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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Mateo 17:1-21; Marcos 9:2-29; Lucas 9:28-43

I Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 Cada uno de los relatos añade un detalle diferente de la
transfiguración. Que el grupo descubra una frase
exclusiva en cada evangelio.

1.2 ¿Qué representaban Moisés y Elías para la nación
israelita? ¿por qué se le aparecieron estos dos y no otros
tan importantes como ellos, como Enoc, Noé, Abraham o
David?

1.3 ¿Qué es una enramada? ¿Por qué Pedro sugirió tres
enramadas?

1.4 ¿Qué les dijo Dios desde la nube? ¿por qué?

Respuesta:
1.1 San Mateo: “Y resplandeció su rostro como el sol, y sus vestidos se

hicieron blancos como la luz”
San Marcos: “Y sus vestidos se volvieron resplandecientes, muy
blancos, como la nieve, tanto que ningún lavador en la tierra los
puede hacer tan blancos.”
San Lucas: “y subió al monte a orar. Y entre tanto que oraba, la
apariencia de su rostro se hizo otra, y su vestido blanco y
resplandeciente”

Podemos notar que solamente Lucas dice que Jesús subió al
monte a orar y mientras oraba comenzó a resplandecer.

1.2 Dios había utilizado la Ley y los Profetas para hablar a su pueblo
Israel, y ahora les estaba hablando por medio de Jesucristo su Hijo.
Moisés representaba a la Ley y Elías a los profetas. Ambos componían
la síntesis de todo el Antiguo Testamento.

1.3 Enramada: “Cobertizo hecho de ramas de árboles para sombra o
abrigo” En griego se emplea aquí la palabra skinás) que
quiere decir “tienda de campaña, pabellón, tabernáculo o lugar de
adoración”. Tal vez Pedro pensó que sería una buena idea construir
tres tabernáculos en la montaña para que la gente subiera allí para
oír a Moisés, a Elías y a Jesús.
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Mateo 17:1-8
“Seis días después, Jesús tomó a
Pedro a Jacobo y a Juan su
hermano, y los llevó aparte a un
monte alto; y se transfiguró
delante de ellos, y resplandeció
su rostro como el sol, y sus
vestidos se hicieron blancos como
la luz. Y he aquí les aparecieron
Moisés y Elías, hablando con él.
Entonces Pedro dijo a Jesús:
Señor, bueno es para nosotros
que estemos aquí; si quieres,
hagamos aquí tres enramadas:
una para ti, otra para Moisés, y
otra para Elías. Mientras él aún
hablaba, una nube de luz los
cubrió; y he aquí una voz desde
la nube, que decía: Este es mi
Hijo amado en quien tengo
complacencia; a él oíd. Al oír
esto los discípulos, se postraron
sobre sus rostros, y tuvieron gran
temor. Entonces Jesús se acercó
y los tocó, y dijo: Levantaos, y no
temáis. Y lazando ellos los ojos,
a nadie vieron sino a Jesús solo.”

Marcos 9:2-8
“Seis días después, Jesús tomó a
Pedro, a Jacobo y a Juan, y los
llevó aparte solos a un monte alto;
y se transfiguró delante de ellos. Y
sus vestidos se volvieron
resplandecientes, muy blancos,
como la nieve, tanto que ningún
lavador en la tierra los puede
hacer tan blancos. Y les apareció
Elías con Moisés, que hablaban con
Jesús. Entonces Pedro dijo a Jesús:
Maestro, bueno es para nosotros
que estemos aquí; y hagamos tres
enramadas, una para ti, otra para
Moisés, y otra para Elías. Porque
no sabía lo que hablaba, pues
estaban espantados. Entonces vino
una nube que les hizo sombra, y
desde la nube una voz que decía:
Este es mi Hijo amado; a el oíd. Y
luego, cuando miraron, no vieron
más a nadie consigo, sino a Jesús
solo.”
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1.4 Cuando Pedro sugirió los tres tabernáculos, no recibió ninguna
respuesta de Jesús sino del mismo Dios su Padre. “Este es mi Hijo
amado, a él oíd”. Jesús es superior a Moisés y a Elías, quienes
inmediatamente desaparecieron y solamente quedó Jesús. Jesús es
más que la Ley y más que los profetas. Los hombres siempre han
querido construir “tabernáculos” al lado de Jesús y darles el mismo
valor, pero Dios estableció a quien debemos oír: “Este es mi Hijo
amado, a él oíd”. Por eso, más adelante Pedro proclamó “en ningún
otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a
los hombres, en que podamos ser salvos.” (Hechos 4:12)

2.1 Leer Malaquías 4:1-6 y descubrir la relación con el texto
que estamos estudiando y quién era Elías para Jesús.

Respuesta:
2.1 En Malaquías 4:1-6 se hace referencia a Jesús, Moisés y Elías. De

Jesús dice “Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol
de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis y saltaréis como
becerros de la manada:” (vemos aquí una clara referencia a la
transfiguración de Jesús)  De Moisés: “Acordaos de la Ley de Moisés,
mi siervo, al cual encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo
Israel” y de Elías: “He aquí, yo os envío al profeta Elías, antes que
venga el día de Jehová, grande y terrible.”
Para Jesús, estaba bien claro que éste Elías que sería enviado era
Juan el Bautista, quien tenía la misión de restaurar todas las cosas.
“Restaurará” (apokatastísei) que significa:
restaurar, restablecer, curar, aliviar; enviar o traer de vuelta”

3.1 ¿Qué consecuencias trajo la impotencia e incapacidad de
los discípulos para echar fuera un demonio?

3.2 ¿Qué aprendemos de la impaciencia de Jesús?
3.3 Siendo los niños tan inocentes ¿pueden los demonios

entrar en ellos?
3.4 Existe un género o clase de demonios que es muy difícil

expulsar. Si leemos cuidadosamente descubriremos el por
qué.

Respuesta:
3.1 La falta de poder en los discípulos trajo tres consecuencias: (1)

Discusiones: “los escribas disputaban con ellos”. Inmediatamente los
escribas comenzaron a discutir con los discípulos, aunque el texto no
lo dice, podemos suponer que los escribas estaban descalificando lo
que ellos hacían o creían.  (2) Alboroto. “vio una gran multitud
alrededor de ellos”. El intento de echar fuera el demonio lo único
que logró fue que la gente se juntara para ver el espectáculo del
fracaso. (3) Mala “prensa” “y dije a tus discípulos que lo echasen
fuera, y no pudieron”. Es decir: no fueron capaces, o no tuvieron
fuerza.

Lucas 9:28-36 “Aconteció como
ocho días después de estas
palabras, que tomó a Pedro, a
Juan y a Jacobo, y subió al monte
a orar. Y entre tanto que oraba,
la apariencia de su rostro se hizo
otra, y su vestido blanco y
resplandeciente. Y he aquí dos
varones que hablaban con él, los
cuales eran Moisés y Elías;
quienes aparecieron rodeados de
gloria, y hablaban de su partida,
que iba Jesús a cumplir en
Jerusalén. Y Pedro y los que
estaban con él estaban rendidos
de sueño; mas permaneciendo
despiertos, vieron la gloria de
Jesús, y a los dos varones que
estaban con él. Y sucedió que
apartándose ellos de él, Pedro
dijo a Jesús: Maestro, bueno es
para nosotros que estemos aquí;
y hagamos tres enramadas, una
para ti, una para Moisés, y una
para Elías; no sabiendo lo que
decía. Mientras él decía esto,
vino una nube que los cubrió; y
tuvieron temor al entrar en la
nube. Y vino una voz desde la
nube, que decía: Este es mi Hijo
amado; a él oíd. Y cuando cesó la
voz, Jesús fue hallado solo; y
ellos callaron, y por aquellos días
no dijeron nada a nadie de lo que
habían visto.”

Mateo 17:9-13  (Leer)
Marcos 9:9-13
“Y descendiendo ellos del
monte, les mandó que a nadie
dijesen lo que habían visto, sino
cuando el Hijo del Hombre
hubiese resucitado de los
muertos. Y guardaron la palabra
entre sí, discutiendo qué sería
aquello de resucitar de los
muertos. Y le preguntaron,
diciendo: ¿Por qué dicen los
escribas que es necesario que
Elías venga primero?
Respondiendo él, les dijo: Elías a
la verdad vendrá primero y
restaurará todas las cosas; ¿y
cómo está escrito del Hijo del
Hombre, que padezca mucho y
sea tenido en nada? Pero os digo
que Elías ya vino, y le hicieron
todo lo que quisieron, como está
escrito de él.”
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3.2 Aprendemos que también él se cansó de la gente que duda y no
prospera. Si alguna vez nos sentimos frustrados y desanimados al ver
el pobre resultado de nuestra enseñanza y trabajo con gente que
nunca aprende ni cambia, debemos recordar que Jesús se sintió de
la misma manera cuando exclamó: “¡Oh generación incrédula!
¿Hasta cuándo os he de soportar?” Mateo añade otra frase de Jesús:
“¿Hasta cuándo he de estar con vosotros?”

3.3 Es un error creer que los niños, por ser niños son buenos e inocentes
y por lo tanto inmunes a toda influencia o posesión satánica. Cuando
Jesús le preguntó al padre del muchacho desde cuándo estaba
poseído por el espíritu malo, le respondió “desde niño”. Con este
dato se echa por tierra muchas teorías falsas sobre la naturaleza de
la niñez.

3.4 Este género de demonios es difícil de sacar porque era un demonio
“sordo y mudo”. Se encerraba dentro del niño, como en una
cápsula, y no se comunicaba con el exterior, ni para escuchar ni
para hablar. No importa lo que digamos ni cómo oremos, él no nos
escuchará. Se necesitó algo más para sacarlo de su encierro.

4.1 ¿Qué necesitamos para que lo imposible se haga posible?
4.2 ¿Qué diferencia hay entre un grano de arena y un grano

de mostaza?
4.3 ¿Cómo relacionó Jesús la fe con la oración?

Respuesta:
4.1 Necesitamos solamente fe. “Si tuviereis fe...nada os será

imposible.” Tenemos que nutrirnos de esta verdad para avanzar en
todos nuestros planes y proyectos, para ver realizados nuestros
sueños por medio de la oración.

4.2 Un grano de arena puede tener el mismo tamaño que un grano de
mostaza, la diferencia está en su interior. El grano de arena está
muerto y el de mostaza está vivo. No es el tamaño, sino la vida
latente lo que importa.

4.3 En muchas Biblias no aparece la palabra “ayuno” y solamente se lee:
“Este género con nada puede salir sino con oración” porque en
algunas copias muy antiguas no aparece “ayuno” y se supone que
algún copista añadió esta palabra. Sea con ayuno o no, la fe se
alimenta de la oración. Todas las personas que se han destacado en
la historia por su fe, lo lograron primordialmente por su vida de
oración.

Mateo 17:14-18 (Leer)
Marcos 9:14-27,
“Cuando llegó a donde estaban
los discípulos, vio una gran
multitud alrededor de ellos, y
escribas que disputaban con
ellos. Y en seguida toda la gente,
viéndole, se asombró, y
corriendo a él, le saludaron. Él
les preguntó: ¿Qué disputáis con
ellos? Y respondiendo uno de la
multitud, dijo: Maestro, traje a
ti mi hijo, que tiene un espíritu
mudo, el cual, dondequiera que
le toma, le sacude; y echa
espumarajos, y cruje los dientes,
y se va secando; y dije a tus
discípulos que lo echasen fuera, y
no pudieron. Y respondiendo él,
les dijo: ¡Oh generación
incrédula! ¿Hasta cuándo os he
de soportar? Traédmelo. Y se lo
trajeron; y cuando el espíritu vio
a Jesús, sacudió con violencia al
muchacho, quien cayendo en
tierra se revolcaba, echando
espumarajos. Jesús preguntó al
padre: ¿Cuánto tiempo hace que
le sucede esto? Y él dijo: Desde
niño. Y muchas veces le echa en
el fuego y en el agua, para
matarle; pero si puedes hacer
algo, ten misericordia de
nosotros, y ayúdanos. Jesús le
dijo: Si puedes creer, al que cree
todo le es posible. E inmediata-
mente el padre del muchacho
clamó y dijo: Creo; ayuda mi
incredulidad. Y cuando Jesús vio
que la multitud se agolpaba,
reprendió al espíritu inmundo,
diciéndole: Espíritu mudo y
sordo, yo te mando, sal de él, y
no entres más en él. Entonces el
espíritu, clamando y
sacudiéndole con violencia salió;
y él quedó como muerto, de
modo que muchos decían: Está
muerto. Pero Jesús, tomándole
de la mano, le enderezó; y se
levantó.”

Lucas 9:37-43 (Leer)

Mateo 17:19-21
“Viniendo entonces los discípulos
a Jesús, aparte, dijeron: ¿Por qué
nosotros  no pudimos echarlo
fuera? Jesús les dijo: Por vuestra
poca fe; porque de cierto os
digo, que si tuviereis fe como un
grano de mostaza, diréis a este
monte: Pásate de aquí allá, y se
pasará; y nada os será imposible.
Pero este género no sale sino con
oración y ayuno.”

Marcos 9:28-29
“Cuando él entró en casa, sus
discípulos le preguntaron aparte:
¿Por qué nosotros no pudimos
echarle fuera? Y les dijo: Este
género con nada puede salir, sino
con oración y ayuno.”
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II Aplicación práctica.

1. Cada uno puede expresar un imposible, como por ejemplo, la
sanidad de un enfermo terminal, o un sueño o deseo
inalcanzable (que no sea fantasioso ni impuro) o cualquier otra
cosa y luego repetir la promesa de Jesús “que si tuviereis fe
como un grano de mostaza, diréis a este monte: Pásate de aquí
allá, y se pasará; y nada os será imposible”

2. Presentar a Dios en oración todos los días la misma petición. Hay
demonios que solo pueden ser expulsados por la oración.

III Sugerencias para el Líder del grupo.

1. Supervisa a los tutores para ver si cada uno está discipulando a
los que recibieron a Jesucristo como Salvador. Las primeras
semanas son las más importantes, porque pueden aparecer
muchas dudas, preguntas, tentaciones y pruebas. Los nuevos
necesitan estar acompañados, animados y cuidados en esta
etapa.

2. Si te sientes desanimado y cansado por lidiar con los que se han
estancado o recibes muchas críticas por tu trabajo, recuerda que
Jesús también se sintió igual y, sin embargo, continuó
predicando, enseñando y sanando. Así que ¡animo!!


